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			Dedico esta obra íntegramente al Cielo alto, 

			quien ha guiado en todo momento este mensaje 

			para los lectores.

		


		
			Amigo/a lector/a

			La vida de las personas se construye desde la base de la verdad.

			Una verdad que tiene que ver con nuestro origen, con nuestra historia, con una identidad ganada por derecho propio. Solo desde allí, es que podemos cerrar ciclos, situaciones confusas, historias inconclusas.

			Si nos animamos a la verdad, podremos transitar las experiencias de vida con conciencia para tomar las mejores decisiones.

		


		
			Agradecimientos

			Agradezco profundamente a mis madres, por el aporte de sus valiosos testimonios que colaboraran en el enriquecimiento, desarrollo y creación de esta obra.

			A mi familia adoptiva, por el respeto que siempre me ha tenido y el apoyo y acompañamiento en todas mis decisiones.

			A mis hijos, quienes participaron siendo mis primeros lectores, por su amor incondicional.

			Además quiero aclarar que los nombres de los personajes biológicos reales fueron cambiados para proteger su identidad.

		


		
			Prólogo

			Soy una persona apasionada por cada desafío que emprendo. No he desarrollado la habilidad de “no sentir pasión” en todos los órdenes de mi vida.

			Parece ser que el “sentir”, ha sido un gran aprendizaje para mí.

			Desde muy pequeña se me despertó un gran interés por la asistencia; en principio desde lo social, en mis relaciones interpersonales, familia, amigos, conocidos. Y más adelante lo que sería mi profesión actual… Licenciada en Producción de Bioimágenes. Desde ese rol, asistencia pura.

			Y aún hoy, no me sorprende que siga descubriendo pasiones; en este caso a través de la literatura.

			Es por eso que con tanto amor desde lo más profundo de mi corazón, doy a conocer esta obra, para que llegue a nivel social a todas las almas que deseen compartirla conmigo.

			Con la amorosa intención de permitirnos creer que todas las experiencias de vida, que a cada uno de nosotros le toca transitar, son sin lugar a dudas, el portal de aprendizaje hacia la felicidad y en consecuencia hacia la libertad.

			


			Los Abrazo en Luz! 

			


			Laura Patricia Giordano

		


		
			Durante todo un año, entre las dos y tres de la mañana, tuve un sueño recurrente; sabía lo que cada noche iba a suceder cuando llegara a mi estado de ensoñación; justo en ese momento, mi cuerpo iba a paralizarse, dejando sin posibilidad cualquier movimiento que quisiera realizar. 

			A lo largo de esas interminables madrugadas podía percibir el momento exacto, en que esa presencia contundente se acercaba a mí, provocando una fuerte sensación gélida sobre mi cabeza, más cortante que una espada de dos filos y que llegaba hasta lo más profundo de mis tuétanos… yo sabía que a partir de allí, ya no tendría posibilidad alguna de realizar ningún escape. 

			Al principio creí que eran solo sensaciones de mi estado de conciencia, pero al hacerse asiduas, lograron asustarme, porque podía darme cuenta de la intención insistente de acercamiento y contacto que esa energía tenía sobre mí. 

			Pero una noche, a diferencia de las otras, sucedió algo muy particular; como de costumbre, pude percibir cómo esa presencia se acercaba lenta y sigilosa, pero noté también que en un momento se detuvo, y me observó por un instante… estaba tiesa y de repente se inclinó muy cerca de mi rostro; yo, sin poder reaccionar, y en una lucha interna por gritar o emitir sonido, abrí mi boca y logré sentir cómo su aliento, que surgía como una bocanada de aire frío, penetraba instantáneamente en todas las profundidades de mi cuerpo. Era como un viento huracanado sostenido, que fluía atravesando mi espíritu y mi alma, creando así, una atmósfera similar a una sutil niebla blanca, con la que finalmente, envolvió todo mi ser. 

			Alterada, desperté del sueño, exaltada porque sabía que algo más había sucedido, y que todo lo ocurrido esa noche, traería un rumbo totalmente diferente a mi vida, dando lugar al inicio de una historia sorprendente e inesperada que hoy les quiero compartir. 

		


		
			DÍA 1

			


			“Unos pasos ligeros, pero a la vez suaves de mujer, se escuchaban dentro de los pasillos fríos, desolados e interminables de aquel antiguo, sombrío y húmedo hospital. Todo transcurría en una mañana cálida de enero de 1969, cuando una joven de veintiun años, se apresuraba intentando recorrer con su débil y delgado cuerpo y en un estado de angustia y extremo dolor, esa distancia hasta la salida que se le hacía imposible e interminable. Parecía huir del lugar de conflicto. 

			Devastada por el agotamiento físico, y con pocas esperanzas de lograrlo, tomó coraje, y reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban, pudo transitar ese último tramo que la llevaría hacia las escalinatas de la entrada principal de dicho nosocomio. 

			Finalmente, allí estaba ella, Blanca; con la mirada perdida y la mente difusa; detenida en el tiempo, y sin saber qué hacer; en un estado de latencia, aún con sus pies descalzos, sus piernas temblorosas y el largo camisón celeste que todavía conservaban las manchas de sangre que aquel duro parto le habían dejado. 

			Aunque todavía se encontraba en estado de trance, por un momento, pudo fijar la mirada en lo único que le permitía entrar en su propia realidad,… era su bebé, esa niña que llevaba en brazos, una criatura pequeña, de tez blanca y cabello moreno, que con sus pocas horas de vida, podía permanecer tranquila, sintiéndose segura, sin percibir siquiera todo aquel caos externo, porque el nido que la mantenía protegida, era la cuna que formaban los fuertes y tibios brazos de su madre. 

			Bastaron sólo unos segundos para que sus miradas se encuentren, y a través de ellas, se produjo una hermosa fusión que las conduciría a conectar con sus propias almas, y desde allí, recrear aquella única imagen que quedaría plasmada en un dulce recuerdo que se perpetuaría a lo largo del tiempo. 

			Blanca, ya fuera del Hospital, se encontraba dispersa, enfrentándose al fuerte ruido del tránsito que se producía sobre el asfalto donde se hallaba. Confundida aún, en un segundo y sin reaccionar, cruzó velozmente sin mirar hacia ninguno de los lados esa ancha y peligrosa avenida. Podían escucharse los frenazos e insultos que los conductores dirigían con gritos hacia la mujer, sin imaginar siquiera, que detrás de esa imprudencia, se ocultaba una historia que daría comienzo, al finalizar la travesía y encontrarse del otro lado de la acera.

			Y allí estaba él, su nombre era Evaristo. Como cada mañana, estacionaba su camioneta, una rastrojera roja frente a la panadería donde realizaba la entrega de reparto de esos ricos y tibios panes. Con su mameluco blanco y gorro de pastelero, los vecinos lo observaban y con un cordial saludo le daban la bienvenida a ese hombre apuesto, esbelto y fuerte que descargaba sin dificultad esos grandes y pesados canastos.

			Mientras realizaba su trabajo diario y al dirigirse a la camioneta para bajar el último canasto que le quedaba, con ojos atónitos y asustados, reparó en la presencia de la mujer que alocadamente se había pegado a su camioneta. 

			Por una fracción de segundo y en un eterno silencio, sosteniendo sus miradas entendieron que la confrontación era inminente. Por un lado él, sorprendido por la situación, y ella sin opción, tomando la única salida que tenía frente a sus ojos.

			A partir de allí, comenzó un diálogo que sólo ellos comprenderán. Un lenguaje que solamente dos almas afines pueden interpretar, para dar sentido a ese pedido desgarrador que ella iba a proponerle. 

			Blanca se apoyó en la camioneta mientras sus piernas no paraban de temblar, pero en ningún momento aflojó los brazos donde cobijaba al bebé. Con una voz entrecortada y agitada comenzó su relato. 

			Él estaba parado, inmóvil viendo a la mujer, sin poder emitir palabra alguna. 

			


			Por favor, lléveme a la estación de tren, por favor, ayúdeme!!! pide Blanca, desesperada

			Espere, cálmese, qué le pasa? 

			pregunta él, confundido.

			Lléveme por favor ahora, déjeme en la estación, tengo que dejar a esta beba en un vagón de tren para que alguien la encuentre y pueda cuidarla, 

			insiste ella.

			El hombre se sorprende.

			No, no, esperá!, tranquila, pensemos qué hacer, mirá, yo tengo familia, mi esposa y mis dos hijos, porqué no vamos hasta mi casa, hablamos con Lidia, mi mujer, y vemos qué hacer, no te parece? 

			Yo te llevo, conocés a mi familia y vemos en 

			qué te podemos ayudar, tranquila!...

			Bueno, voy con usted! duda Blanca.

			


			Los primeros minutos del recorrido transcurrieron en silencio, hasta que la voz amena de Evaristo irrumpe ese momento. 

			Cómo te llamás? le pregunta.

			Me llamo Blanca!

			Yo me llamo Evaristo! ¿Cuánto tiempo 

			tiene la nena? insiste él

			No es mía la nena, es de una amiga que falleció! 

			responde desesperada.

			Bueno, quédate tranquila, seguro que mi esposa nos va a poder ayudar, hablemos con ella, y ahí

			 nos contás lo que sucedió.

			


			Al cabo de 20 minutos, llegaron a la casa de Evaristo, que estacionó la camioneta. Lidia, sorprendida se asomó por la ventana ya que el horario en el que estaba llegando no era el habitual. 

			En ese momento reparó en que no estaba solo y al ver una mujer con una bebé en brazos, su rostro adquirió facciones adustas, ya que no supo comprender lo que estaba sucediendo. Primaba en la mente confundida de Lidia el factor sorpresa. 

			Antes de que ella emitiera palabra alguna, Evaristo le explicó rápidamente lo sucedido, y con los pocos elementos que tenía, trató de convencerla para escuchar lo que esa extraña mujer tenía para contarles. 

			Mientras la situación iba tomando curso de a poco, Evaristo, hizo pasar a Blanca y le dijo que lo espere en el living, mientras que lleva a Lidia a la habitación para contarle con más tranquilidad lo sucedido con esa mujer. 

			Le dijo que se le acercó a la camioneta pidiéndole que la lleve a la estación de trenes para dejar a la criatura allí, también le explicó que la nena no era suya, sino de una amiga que había fallecido, y es por eso que se la había entregado. Pero al parecer ella no puede tenerla ni hacerse cargo, y es por eso que había pensado en dejarla en el vagón de tren para que alguien pudiese verla y llevársela, y así cuidarla, ya que para ella era imposible conservarla. 

			Lidia, ante semejante relato, se tomó unos segundos antes de salir de la habitación, pero cuando se sintió preparada para hacerlo, fue directo a donde se encontraba Blanca, y es allí, donde comenzó una conversación entre ellas. 

			


			Tiene mucha ropa esa criatura!, porqué la tenés así, si hace mucho calor? preguntó ofuscada.

			Blanca no respondió.

			Bueno, qué pasa con la nena?...porqué no la querés?, increpó, dominante.

			Lo que pasa es que tengo que volver a mi casa! respondió Blanca

			Dónde vivís vos? vuelve a preguntar Lidia

			Yo vivo en Villa Elisa, tengo que ir a mi casa 

			porque hace muchos días que no voy. 

			Tengo que ir a ver a mi mamá, hablar con ella. 

			La puedo dejar acá para ir hasta mi casa y vuelvo?

			Vos vas a ir a tu casa y vas a volver?, o te vas a ir 

			y no vas a volver más? dudó Lidia

			No, no… voy a volver! se angustió Blanca.

			Bueno mirá, concede Lidia, yo te voy a permitir 

			que dejes la nena acá, pero vos tenés que volver,

			 ¡te tenés que hacer cargo de esta criatura!

			Sí, pero la nena no es mía! Insistió

			No interesa, vos la trajiste y 

			te tenés que hacer cargo.

			


			En ese momento Evaristo se acercó a ellas, y sutilmente hacen un intercambio; le ofreció sentarse a Blanca mientras le sirve algo para tomar, y Lidia aprovechó esa oportunidad para desaparecer unos instantes de la escena.

			Había recordado que su cuñado era cobrador del hospital de Quilmes, así que no dudó en llamarlo desde la casa de su vecina (Delia), explicándole rápido la situación. 

			


			Hola Pablo!, quiero hacerte una consulta! 

			Tenemos un problema acá con Evaristo, 

			y necesitaría que me averigües si hoy salió del hospital una mujer con una criatura luego 

			de dar a luz, le pregunta.

			Ok, pero necesito el documento de ella 

			para averiguar, responde Pablo.

			Bueno!, veo cómo lo consigo y te llamo, gracias! Concluye ella.

			


			Rápidamente Lidia regresó a la casa y observó que Blanca había tomado su bolso, y se estaba yendo, con un saludo. Ya era mediodía.

			 Evaristo por su lado, volvió a su actividad laboral. 

			Lidia, para ese entonces, en la solitaria intimidad de ese momento, y ya más tranquila de toda aquella situación aún confusa, volteó la vista y reparó en mi presencia, se acercó hacia el gran sofá donde me habían dejado y dando pasos lentos y con una mirada expectante, al tenerme frente a frente, se encontró con mis ojos que la seguían y buscaban. Cuando ella se inclinó para tomarme en brazos, yo, le regalé una compradora sonrisa… creo que en ese momento se olvidó de todo el resto, y al conectar conmigo sintió en su corazón algo muy especial, una emoción que aun no tenía nombre, que aun no podía descifrar, pero que intuía, traería grandes cambios a su vida.

			Inmediatamente me tomó en sus brazos, me llevó a su habitación y allí sobre la cama comenzó a sacarme toda la ropa que traía puesta. Me envolvió en un grueso toallón, y delicadamente preparó lo que iba a resultar mi primer baño. Calentó un poco de agua, tomó un fuentón que tenía en el lavadero, ambientó el lugar y cuando todo estaba preparado, con mucha ternura comenzó a refrescarme con un suave paño de algodón, primero mi carita, luego el abundante cabello, (que aún conservo, ja)… podría reproducir aun hoy, la eterna caricia por mi pequeño pecho y mis encogidos y movedizos miembros. Resultó un primer baño rápido, por las pocas horas de vida que llevaba en este mundo; pero intuyo que se sintió super! 

			Enseguida buscó algo de ropa pequeña que conservaba de sus hijos naturales Marcelo y Cecilia, y también se movilizó rápidamente para conseguirme un lindo moisés, mientras que a Evaristo le había encargado que comprase también un biberón.

			Al caer la tarde-noche, bañada, alimentada y mimada, fue cuando quedé dormida y se dio respiro a toda esa movilización. 

			Así fue que pasé mi primer día. 

		

OEBPS/Fonts/GaramondPremrPro-Smbd.otf


OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf


OEBPS/Images/2434_Giordano_P3.jpg
4

LAURA PATRICIA GIORDANO

@_





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/GaramondPremrPro-It.otf


OEBPS/Fonts/GaramondPremrPro.otf


OEBPS/Images/1.png
LAURA PATRICIA GIORDANO

Una razon para vivir

A

EDITORIATI AUTORES DE ARGENTINA





